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RESUMEN

El mercado de trabajo actual se caracteriza por la incorporación creciente de tecnologías
asistidas por ordenador y por una realidad laboral diferente para hombres y mujeres (ej,
discriminación salarial por razón del género, concentración de las mujeres en puestos y
ramas peor valorados, etc.) (Agut, 1996, Agut y Salanova, 1998). En este marco laboral
cobra especial relevancia el tradicional alejamiento de las mujeres de todo lo tecnológico, y
en consecuencia, de los puestos que requieren el manejo de tecnologías asistidas por orde -
nador. Tradicionalmente la tecnología se ha configurado de dominio masculino por conside-
rarse que los requerimientos técnicos eran más acordes con las características asociadas a
los hombres (Cockburn, 1988; Hornig, 1992; Jones, 1988; Sullerot, 1988; Tremosa, 1986;
Van der Veken and Hernández, 1983; Wajcman, 1991). Sin embargo, para entender esta
relación hay que considerar también variables de índole psicosocial. En este sentido, la for-
mación en el manejo de tecnologías asistidas por ordenador o las actitudes favorables
hacia estas (Agut y Salanova, 1998), podrían llevar a la equiparación de la situación de las
mujeres a la de los hombres en el mercado de trabajo en el presente, acentuándose más
esa igualdad tanto a medio como a largo plazo. En este marco, se plantea este trabajo
cuyo objetivo es doble: por una parte integrar las aportaciones teóricas recientes sobre la
influencia de las tecnologías asistidas por ordenador en la experiencia laboral y psicosocial
de las mujeres, y por otra, estudiar la influencia que las continuas transformaciones tecno-
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1. LAS MUJERES Y LA ESTRUCTURA
DEL MERCADO DE TRABAJO

El estudio de las repercusiones de las
tecnologías asistidas por ordenador en el
empleo de las mujeres desde una pers-
pectiva psicosocial se enmarca en un
ámbito mucho más amplio, referido a su

situación en la estructuración del merca-
do de trabajo actual. El estudio de su rol
en el mundo laboral actual va a permitir
comprender, en toda su complejidad,
cómo se relacionan las mujeres con las
tecnologías asistidas por ordenador en el
ámbito laboral y qué variables inciden de
forma determinante en dicha r elación.
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lógicas tienen en el empleo femenino especialmente en dos sectores importantes de la
Comunidad Valenciana y con una larga tradición masculina: el sector metal mecánica y el
sector cerámico.

PALABRAS CLA VE

Tecnología asisitida  por ord e n a d o r, diferencias por género, actitudes hacia  las
t e c n o l o g í a s .

ABSTRACT

The labour market is characterised by growing incorporation of computer aided techno-
lolgies and different labour realities for men and women (i.e. salary discrimination by gen-
der, women concentration in less valued jobs, etc.) (Agut, 1996, Agut & Salanova, 1998).
Traditional estrangement of women from technology is relevant specially in the labour
environment, and then from jobs that require computer aided technologies use. Traditio -
nally, technology has been configured as a male domain, since technical skills were asso -
ciated with male characteristics (Cockburn, 1988; Hornig, 1992; Jones, 1988; Sullerot,
1988; Tremosa, 1986; Van der Veken and Hernández, 1983; Wajcman, 1991). However, it
is also necessary to take into account psychosocial variables to understand this relations -
hip. In this sense, computer training or favourable attitudes towards new technology (Agut
and Salanova, 1998) could lead to put on the same level women and men situation in the
labour market, and then equality will be accentuated in middle and long term. 

In this framework, the main objectives of this article are: to integrate recent theoretical
research about the influence of new technologies on women labour and psychosocial expe-
rience, and to study the influence of continuous technological shifts on women employ-
ment, specially in two important male traditional sectors in the Valencian Community:
metal mechanic and ceramic sector.
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La posición de las mujeres en el entor-
no laboral actual viene definido, en pri-
mer lugar, por su notable incorporación
al mismo, sobre todo en los últimos
treinta años. Cada vez son más las muje-
res que se insertan en el mercado de tra-
bajo o que desean hacerlo y que, en con-
secuencia, poseen un mayor peso en la
actividad económica general (Davidson,
1991; Gutek, 1988; OCDE, 1986; Phillips
y Imhoff, 1997) y, en el proceso más
lento de cualificación profesional y acce-
so a la educación superior (Centro Femi-
nista de Estudios y Documentación,
1985; Phillips y Imhoff, 1997). No obs-
tante, todavía es evidente el claro dese -
quilibrio entre mujeres y hombres, a
favor de estos últimos: las tasas de acti-
vidad y empleo de los hombres siempre
son superiores a las de los hombres
(CES, 1996ª; Poal, 1993). En cualquier
caso, las estadísticas únicamente reflejan
la participación en la economía formal
(empleados/as vs. desempleados/as), y
se ignora a las personas que se dedican
al trabajo doméstico, informal o volunta-
rio, cuando son precisamente las muje-
res las que realizan mayoritariamente
estos trabajos (CES, 1996a; O’Driscoll,
1996). Esto demuestra que la contribu-
ción de las mujeres a la economía global
es muy superior a la que habitualmente
se considera.

Pese a esta optimista tendencia labo-
ral de las mujeres, todavía hoy en día
persisten fenómenos como el de discrimi-
nación laboral por razón de sexo, enten-
dida como la situación de inferioridad o
subordinación para algún grupo o colec-
tivo, en base a una característica perso-
nal irrelevante: raza, sexo, religión, etc.
Por ejemplo, con demasiada frecuencia,
las mujeres son objeto de discriminación
por razón de su sexo (Borderías, 1987;
Phillips y Imhoff, 1997; Rubery, 1994;
Sáez, 1994; Samuelson y Nordhaus,
1992; Santos, 1995; Wajcman, 1991). En
el ámbito de la discriminación sexual, la
laboral es una de las más estudiadas,

dadas sus repercusiones económicas. Por
ejemplo, el salario medio mensual de las
mujeres supone un 73% del de los hom-
bres (CES; 1996b).

De forma paralela, persiste una tipifi-
cación de los puestos de trabajo y de las
categorías laborales en función del sexo
(segregación sexual). Así, se produce una
concentración de las mujeres en determi-
nadas profesiones (componente horizon-
tal de la segregación) e, incluso cuando
las mujeres desempeñan el mismo traba-
jo que los hombres, se les emplea en
niveles más bajos de la jerarquía laboral
(componente vertical) (Borderías y Ca-
rrasco, 1994; Phillips y Imhoff, 1997;
Poveda, 1992).

De esta forma, desde un punto de vista
cuantitativo, las mujeres ocupan un papel
cada vez más importante en la estructura-
ción del mercado de trabajo. Sin embarg o ,
desde un punto de vista cualitativo, no
gozan de una situación similar a la de los
h o m b res: salario medio inferior, concen-
tración en determinados sectores econó-
micos y en los niveles más bajos de la
j e r a rquía laboral, todo lo cual las relega de
los puestos social y económicamente privi-
legiados (Agut y Salanova, 1998).

Por otra parte, en el panorama laboral
actual se hace hincapié cada vez más en
el elemento favorecedor de la formación
de las personas para la entrada, perma-
nencia y promoción dentro del mercado
de trabajo. En cuanto a la formación de
las mujeres, los recientes estudios apun-
tan también en esta dirección, pues en la
medida en que éstas estén formadas en
las materias que demanda el mercado de
trabajo, sus posibilidades de integración
aumentan y puede incluso minimizarse
el efecto que ejerce sobre ellas fenómenos
como la discriminación o la segregación
sexual del trabajo. Afortunadamente, la
población femenina puede acceder de
manera formal a los distintos niveles del
sistema educativo en igualdad de condi-

Marisa Salanova, Sonia Agut y Rosa Grau

I N T E R VENCION PSICOSOCIAL 6 5



ciones con respecto a la masculina (CIDE
y el Instituto de la Mujer, 1988; CES,
1995; López, 1995).  

Sin embargo, al igual que ocurría en el
mercado laboral, aquí también se dan
importantes diferencias cualitativas entre
sexos. Así,  las chicas continúan eligien-
do especialidades de formación profesio-
nal consideradas tradicionalmente feme-
ninas como Hogar, Peluquería, Enferme-
ría, Profesorado de EGB, Trabajo Social,
Filología o Psicología, mientras que los
chicos muestran mayor diversidad en
sus elecciones y se dirigen, por tanto, en
mayor medida a las opciones técnicas
(Agut, 1996). Lo mismo puede decirse
respecto a la formación no reglada, tanto
ocupacional, donde las mujeres consi-
guen un menor nivel de inserción tras el
curso en comparación con los hombres
(INEM, 1995); como formación continua,
donde todavía es baja la tendencia de las
mujeres a formarse en el propio trabajo y
se conoce poco cuál es su situación (Agut
y Salanova, 1998). 

Estas diferencias en las elecciones
educativas y formativas se vienen expli-
cando desde una perspectiva psicosocial.
Desde esta aproximación se concluye que
las chicas se orientan más a unos estu-
dios y los chicos más a otros; porque
dichas elecciones son más acordes con
las creencias y prescripciones culturales
existentes en la sociedad, sobre lo que es
propio de la categoría de mujer y lo que
es propio de la categoría de hombre
(López, 1995).

2. ACTITUDES DE LAS MUJERES
HACIA LAS TECNOLOGIAS
ASISTIDAS POR ORDENADOR

En este marco de diferencias en la
situación laboral y la formación de hom-
bres y mujeres, cabe entender la relación
entre la innovación tecnológica y el
empleo femenino; y para ello, hay que

atender a la tradicional relación de las
mujeres con la ciencia y la tecnología.
Así, a lo largo de la historia, el trabajo de
las mujeres se ha caracterizado por estar
relacionado con los servicios personales
(cuidado físico y emocional de otras per-
sonas) (Instituto de la Mujer, 1992a). De
forma que, la tecnología se ha configura-
do como de dominio masculino por con-
siderarse que los requerimientos técnicos
eran más acordes con las características
asociadas a los hombres (Abad y Arias,
1996; Cockburn, 1988; Hornig, 1992;
Tremosa, 1986; Jones, 1988; Sullerot,
1988; Van der Veken y Hernández, 1983;
Wajcman, 1991).

En cuanto al empleo de las mujeres en
relación con la innovación tecnológica, los
estudios se han centrado fundamental-
mente en cómo la introducción de la
m i c roelectrónica ha afectado a los puestos
de oficina, que han estado ocupados
mayoritariamente por mujeres (We rn e k e ,
1987; Wajcman, 1991). En cualquier caso,
la literatura revisada muestra distintos
efectos diferenciales (Agut y otros, 1995).

Jones (1988) en relación con el impac-
to de las tecnologías asistidas por orde-
nador sobre el trabajo de las mujeres en
el Reino Unido, concluye que los nuevos
puestos de trabajo, como consecuencia
de la introducción de tecnologías asisti-
das por ordenador, han sido ocupados
más por mujeres, cuando éstos se han
considerado aburridos y mal pagados;
mientras que cuando los puestos se han
considerado cualificados y técnicos, han
sido ocupados en mayor medida por
hombres. En esta misma línea, en rela-
ción a la tecnología de producción, Wajc-
man concluye que: "...pese a que la tecno -
logía ha sido vista como una fuerza impul-
sora, ésta no ha conducido a un nuevo
orden, sino que se ha construido en el
marco de las relaciones preexistentes de
sexo, clase y raza que estructuran la fuer-
za de trabajo y las oportunidades de
empleo..." (Wajcman, 1991: 52).
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En una investigación realizada por el
CIS (Centro de Investigaciones Sociológi-
cas) en 1986 con 30 empresas de distin-
tos sectores económicos en proceso de
innovación tecnológica, aparecen diferen-
cias en función del sexo. Así, la mayoría
de las empresas incluidas en el estudio
no llegan a tener un 25% de mujeres en
su plantilla y más aún, el 60% de estas
empresas no supera el 10% de mujeres.
Además, este porcentaje se concentra
prácticamente en su totalidad en los
niveles administrativos (Montoro, 1990).
Según estos estudios, las tecnologías
asistidas por ordenador tienen un efecto
negativo sobre el empleo femenino. 

Escario y Alberdi (1987b) y Escario
(1989) destacan que los trabajos que
requieren el uso de tecnologías asistidas
por ordenador, sobre todo de la informa-
ción, sufren una doble repercusión en
cuanto a su relación con el género mas-
culino o femenino: por una parte se
"desexualizan", al crearse nuevos traba-
jos (contabilidad, archivo, proceso de
datos, etc.), pero, a su vez, se "feminizan"
las tareas más bajas de los sectores
informatizados, en general, todo lo rela-
cionado con el proceso de grabación de
datos. Así pues, por una parte, tiende a
desaparecer la segregación horizontal y
por otra, se refuerza la vertical. Davidson
(1991) también señala el efecto de "mas-
culinización" de las categorías más altas
de la jerarquía.

Por otro lado, también hay que prestar
atención a las propias actitudes de las
mujeres hacia las tecnologías asistidas
por ordenador. La importancia radica en
la capacidad de las actitudes para prede-
cir o guiar las conductas en distintos
ámbitos (véase Eagly y Chaiken, 1993 y
Petty, Wegener y Fabrigar, 1997 para su
revisión). En la medida en que las perso-
nas adopten actitudes favorables hacia
cuestiones, en nuestro caso, relativas
hacia la innovación tecnológica, su situa-
ción en este ámbito puede verse favoreci-

da. Además, las actitudes hacia las tec-
nologías asistidas por ordenador son de
especial relevancia en el contexto laboral
actual de continuos cambios tecnológi-
cos, ya que son los trabajos relacionados
con la innovación tecnológica, los que
más oportunidades de empleo ofrecen
actualmente. 

Ahora bien, pese a la amplia literatura
relativa a este tema, no existen resulta-
dos que muestren una tendencia clara,
respecto a las posibles diferencias entre
hombres y mujeres. Asimismo, diversos
trabajos se han centrado en el estudio de
las diferencias entre sexos, en actitudes
hacia la ciencia y la tecnología en gene-
ral, así como en la influencia de la varia-
ble género y los estereotipos de género en
las actitudes (Agut y Salanova, en pren-
sa). En concreto, se ha encontrado que
las mujeres poseen actitudes más negati-
vas hacia la ciencia y la tecnología que
los hombres (Soler, 1991). Por su parte,
Hornig (1992) concluye que las mujeres
asocian más riesgo y menos beneficio a
los desarrollos científico y tecnológico. En
esta línea, Wajcman (1991) insiste en que
la persistente fuerza o tendencia de la
identificación entre tecnología y masculi-
nidad, no es debida a una diferencia
sexual biológica, sino más bien a la cons-
trucción cultural e histórica del género.
También Ware y Stuck (1985) subrayan
que los mass media incluyen el uso del
ordenador dentro del dominio masculino.

No obstante, en este ámbito de las
actitudes de las mujeres hacia las tecno-
logías asistidas por ord e n a d o r, por un
lado, aparecen trabajos que muestran
claras diferencias actitudinales entre
h o m b res y mujeres, los ord e n a d o res per-
tenecen al domino masculino y su uso se
entiende como una actividad tradicional-
mente masculina (Ogletree y Wi l l l i a m s ,
1990). Los estudios realizados concluyen
que las mujeres muestran más ansiedad
ante los ord e n a d o res que los hombre s
( G i l roy y Desai, 1986), y se per c i b e n
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menos confortables y competentes en su
uso (Makrakis, 1993; Robinson-Staveley
y Cooper, 1992). Asimismo, las niñas
participan menos en el aprendizaje de
las tecnologías asistidas por ord e n a d o r,
tienen con menos frecuencia un ord e n a-
dor y menos conocimientos re l a c i o n a d o s
con los ord e n a d o res que los niños (Insti-
tuto de la Mujer, 1994). Sin embarg o ,
o t ro grupo de estudios apuntan que
cuando se controlan otras variables re l a-
cionadas no aparecen estas difere n c i a s
e n t re sexos (Arch y Cummins, 1989;
Gattiker y Hlavka, 1992; Parasuraman
y Igbaria, 1990; Pope-Davis y Vi s p e l ,
1993). 

También se ha hecho hincapié en el
importante papel que juega la variable
género y los estereotipos relacionados
con él. Newman y otros (1995) señalan
que el hecho de que las chicas posean,
en muchos casos, actitudes negativas y
hagan un menor uso de los ordenadores
puede ser debido al proceso de socializa-
ción, asociado con la creciente elabora-
ción que hace la persona de su esquema
de género y la realización de la llamada
constancia de género (consideración del
propio género como característica perma-
nente). 

Desafortunadamente, según Eagly y
Chaiken (1993) actitudes como éstas,
están en gran parte formadas, como con-
secuencia de actitudes más globales, en
este caso, actitudes hacia la adecuación
o ajuste al género, que son particular-
mente resistentes al cambio. Así, el cam-
bio de estas actitudes más específicas
requeriría un reanálisis de actitudes de
nivel superior, que son más centrales
para el autoconcepto de las personas. La
gente podría tratar de evitar la informa-
ción o experiencias que se vinculen y
pongan en duda sus actitudes más abs-
tractas y generales. Quizás un modo
efectivo de que las mujeres posean acti-
tudes más favorables hacia los ordenado-
res, sería debilitar la asociación entre las

representaciones de los ordenadores y los
esquemas de género. 

Lo cierto es que en la actualidad existe
menos evidencia de diferencias de género
en actitudes hacia los ordenadores, como
apuntan otros trabajos (Marín, Zornoza,
Martí, Prieto y Peiró, J.M. 1990; Marín,
1994). En esta línea de resultados, Rosen
y Maguire (1990) concluyen en  un meta-
nálisis que las diferencias entre las acti-
tudes hacia los ordenadores en función
del género son reales pero mínimas.

Una posible razón frente al conflicto
aparente en la literatura sobre actitudes,
apuntada por Whitley (1997), es que los
investigadores tratan las actitudes hacia
los ordenadores como un constructo uni-
tario en lugar de tratarlo como un cons-
tructo multifacético. Esto se muestra en
la amplia variedad de escalas de actitu-
des hacia los ordenadores con contenidos
bastante diferente, lo cual sugiere que
este tipo de actitudes es multifacético,
incluyendo componentes relacionados
con la ansiedad por el uso, autoeficacia,
accesibilidad, creencias positivas y nega-
tivas y también la propia experiencia en
relación a los ordenadores (LaLomia y
Sidowski, 1993). Las diferencias de géne-
ro pueden mostrase en algunos, pero no
en todos los componentes, y al tratarse
de manera conjunta podrían explicar los
resultados contradictorios. 

También el meta-análisis realizado por
Whitley (1997) sobre estudios de diferen-
cias de género en actitudes y conductas
frente a los ordenadores, ha mostrado
que los hombres presentan, en general,
una mayor autoeficacia y un afecto más
positivo hacia los ordenadores que las
mujeres. No obstante, el tamaño del
resultado varía en función de la pobla-
ción (adultos, universitarios, etc.). Res-
pecto a las creencias y las conductas
relacionadas con los ordenadores, las
diferencias de género se aproximaron a
cero, o fueron insignificantes. 
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En definitiva, distintos trabajos mues-
tran importantes diferencias entre hom-
bres y mujeres en sus actitudes ante las
tecnologías asistidas por ordenador,
estudiando entre otros, aspectos como el
bienestar, confianza y uso de los ordena-
dores. Sin embargo, los resultados no
muestran una tendencia clara, posible-
mente porque las actitudes hacia las tec-
nologías asistidas por ordenador consti-
tuyen un constructo multifacético y com-
plejo. Ahora bien,  los diversos trabajos
que han estudiado la importancia de la
variable género y los estereotipos relacio -
nados con él, permiten avanzar en expli-
car las diferencias encontradas en fun-
ción del sexo, tanto hacia la ciencia y la
tecnología en general, como hacia las tec-
nologías asistidas por ordenador (Agut y
Salanova, en pr ensa). 

3. LAS TRANSFORMACIONES
TECNOLÓGICAS Y EL EMPLEO
FEMENINO EN DOS SECTORES
INDUSTRIALES: MET AL MECÁNICA
Y SECTOR CERÁMICO

La mayor parte de los estudios realiza-
dos sobre la relación entre las mujeres y
las tecnologías asistidas por ordenador
se han centrado en un determinado tipo
de nueva tecnología (ordenadores) y en
puestos típicamente femeninos (puestos
de oficina). Por ello, cobra especial rele-
vancia el estudio de la situación femeni-
na en sectores donde su presencia es
escasa, como son el metal-mecánica y el
cerámico y en relación a un abanico más
amplio de tecnologías asistidas por orde-
nador (cualquier maquinaria asistida por
ordenador).

En el marco de los Proyectos WONT -
SMM (Work Training and New Technolo-
gies - Sector Metal-Mecánica) y WONT-
SC (Work Training and New Technologies
- Sector Cerámica) de la Universitat
Jaume I, se han llevado a cabo diversos
estudios específicos sobre esta problemá-

tica. A continuación, tendremos en cuen-
ta estos resutados y los avances que se
han ido encontrando al r especto.

3.1. Sector metal mecánica

En Agut, Cifre, Orengo, y Grau (1995)
se realizó un estudio cuyo objetivo princi-
pal era explorar la incidencia de las tec-
nologías asistidas por ordenador sobre el
empleo de las mujeres en 91 empresas de
producción del sector metal-mecánica.
Las hipótesis planteadas son, en primer
lugar, que el número de empresas con
puestos de trabajo ocupados por muje-
res, sea diferente en función del nivel de
tecnificación que posea cada una de las
empresas consideradas: las empresas
con altos niveles de tecnificación tendrán
un menor número de puestos ocupados
por mujeres que las que poseen niveles
inferiores. En segundo lugar, se plantea
que la formación puede tener un efecto
modulador sobre las posibles relaciones
entre el nivel de tecnificación y la exis-
tencia de puestos ocupados por mujeres.

Los resultados muestran, a nivel des-
criptivo, la escasez de puestos ocupados
por mujeres en sectores de este tipo (área
de producción del sector metal-mecáni-
ca). De los 7337 empleados considerados
que pertenecen al área de producción,
únicamente el 7.18% (527) son mujeres.
Esto pone de manifiesto el fenómeno
comentado de segregación horizontal en
el mercado de trabajo (escasa o nula pre-
sencia de las mujeres en determinados
sectores de la economía), del cual este
sector es un claro ejemplo. 

En cuanto a la primera hipótesis, los
resultados muestran diferencias esta-
dísticamente significativas (X2= 18.465;
p=0.000) en cuanto a la relación entre el
número de empresas con puestos de tra-
bajo ocupados por mujeres y el nivel de
tecnificación de dichas empresas. Las
empresas altamente tecnificadas no sue-
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len contar con puestos de trabajo ocupa-
dos por mujeres en el sector de produc-
ción. Además, son las empresas con
puestos ocupados por mujeres las que
poseen un menor nivel de tecnificación,
es decir se trata de empresas que tienen
sólo entre un 0 y un 7% de puestos de
trabajo asistidos por ordenador. 

E n relación a la segunda hipótesis
a p a recen diferencias significativas para
la submuestra de empresas cuyos
empleados no re c i b i e ron form a c i ó n
( X2=20.653; p=0.000). Así, las empr e s a s
con puestos ocupados por mujeres que
no re a l i z a ron formación en 1991 tienen
un bajo nivel de tecnificación (el 53.33%
de ellas queda situado en el nivel 2 de
tecni ficación), no encontrándose ningu-
na de ellas en el nivel más alto de tecni-
ficación (nivel 4). Así, en este tipo de
o rganizaciones son pocos los puestos
que emplean maquinaria asistida por
o rdenador; por el contrario, en las
e m p resas con alto nivel de tecnificación
la plantilla se compone sólo de hombre s .
Por otro lado, la ausencia de difere n c i a s
en la submuestra donde los empleados
sí re c i b i e ron formación, pone de mani-
fiesto que en las empresas donde los
empleados están formados, hombres y
m u j e res tienen las mismas oportunida-
des ante la innovación tecnológica. E sto
pues, apoya la segunda hipótesis, es
decir la formación está ejerciendo un
papel modulador en la relación entre
puestos de trabajo ocupados por muje-
res y nivel de tecnificación de cada
e m p re s a .

Los resultados de este estudio en el
sector metal-mecánica muestran cómo
las mujeres no se concentran de la
misma forma en las empresas que incor-
poran nueva tecnología, sino que se
encuentran en situación de desventaja
en comparación con los hombres. Sin
embargo, tampoco es plausible la tesis de
una relación determinista entre la inno-
vación tecnológica y el empleo, que en

relación al empleo femenino se postula
como negativa. Más bien, los estudios
realizados hasta el momento reconducen
las investigaciones hacia el papel que
pueden jugar otros factores. De entre
ellos, la formación se configura como un
elemento clave, pero pueden existir otras
variables que incidan también de forma
significativa en esta relación y que no
han sido tomadas en cuenta, como las
actitudes de las personas ante la innova-
ción tecnológica. 

3.2. Sector cerámico

También en el marco del Pro y e c t o
WONT - SC (Work Training and New Te c h-
nologies - Sector Cerámico) se está llevan-
do a cabo un estudio (Agut, Pinazo y
Gimeno, 2000) sobre actitudes hacia las
tecnologías asistidas por ordenador en
función del sexo partiendo de la Teoría de
la conducta planeada (Ajzen, 1985; Ajzen
y Madden, 1986, Ajzen, 1989), cuyos
resultados preliminares se presentan
aquí. Concretamente, desde esta teoría
se establece que la intención es un factor
motivacional definido como el plan cons-
ciente que la persona posee de esforzarse
para realizar la conducta. A su vez, la
intención depende de la actitud de la per-
sona hacia la conducta (evaluación favo-
rable o desfavorable de un objeto de acti-
tud), la norma subjetiva (opiniones de los
otros significativos en relación al objeto
de actitud) y el control conductual perci-
bido (percepción de la persona sobre su
capacidad para realizar la conducta). El
objetivo principal de este estudio es
poner la prueba la Teoría de la conducta
planeada en su aspecto de la relación de
los aspectos antecedentes con la inten-
ción de realizar la conducta (intención de
utilizar tecnologías asistidas por ordena-
dor en el trabajo de operación de produc-
ción). La muestra se compone de 199
hombres y 87 mujeres del área de pro-
ducción pertenecientes a 13 empresas
del sector cerámico castellonense.
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Los resultados muestran que, en gene-
ral, la muestra posee actitudes favorables
hacia las tecnologías asistidas por orde-
nador. Sin embargo, existen diferencias
en función del sexo. Así, en el grupo de
hombres, la intención de uso de tecnolo-
gías asistidas por ordenador viene deter-
minada por la actitud hacia las tecnologí-
as asistidas por ordenador, la norma
subjetiva y el control conductual percibi-
do (F=39,659; g.l.=3; p=0,000). De forma
que se valida el modelo teórico propuesto
(Ajzen, 1985; Ajzen y Madden, 1986,
Ajzen, 1989). Sin embargo, en el caso de
las mujeres sólo la norma subjetiva pre-
dice la intención de uso de tecnologías
asistidas por ordenador (F=4,147; g.l.=1;
p=0,000).

Este resultado diferencial sitúa a las
mujeres en una posición de clara desven-
taja frente a los hombres en cuanto a la
probabilidad de uso de tecnologías asisti-
das por ordenador. Así, las mujeres sólo
tienen en cuenta aspectos externos a
ellas menos sujetos a su control (las opi-
niones de otras personas significativas
para ellas) para plantearse de forma
consciente la utilización o no de tecnolo-
gías asistidas por ordenador. Esta depen-
dencia externa puede reducir considera-
blemente la probabilidad de uso de tec-
nologías asistidas por ordenador. Sin
embargo, en el grupo de hombres, la
intención de uso de tecnologías asistidas
por ordenador viene explicada, funda-
mentalmente por variables internas (en
primer lugar, la evaluación que realizan
de las tecnologías asistidas por ordena-
dor; en segundo lugar, su percepción del
grado de facilidad o dificultad de realizar
la conducta de uso de tecnologías asisti-
das por ordenador y en tercer lugar, la
norma subjetiva). El hecho de que sólo la
norma subjetiva explique la intención de
uso de tecnologías asistidas por ordena-
dor puede llevar a pensar que existen
otras variables, que no se han tenido en
cuenta en el estudio, que juegan un
papel fundamental y que pueden ayudar-

nos a entender mejor esta relación. De
manera, que es necesaria más investiga-
ción en este sentido.

4. SÍNTESIS

En el presente trabajo se ha planteado
como objetivo integrar las aportaciones
teóricas recientes sobre la influencia de
las tecnologías asistidas por ordenador
en la experiencia laboral y psicosocial de
las mujeres, y también exponer algunos
resultados que las continuas transforma-
ciones tecnológicas han tenido en dos
sectores de amplia tradición masculina:
el sector metal mecánica y el sector cerá-
mico. 

La literatura revisada ha puesto énfa-
sis en que, todavía hoy, las tecnologías
entran más en el dominio masculino, sin
embargo la formación y las actitudes
frente a las tecnologías pueden constituir
los ámbitos que hagan cambiar esta rea-
lidad. Diferentes estudios han mostrado
que las posibilidades de incorporación
profesional de la mujer a puestos que
tradicionalmente han sido ocupados por
hombres aumentan si aumenta el nivel
formativo de las mujeres (Agut et al.,
1997; López, 1995). 

Por lo que se refiere, a las actitudes y
dado que existen distintos modelos que
explican la relación de las mismas con la
conducta (Eagly y Chaiken, 1993 y Petty,
Wegener y Fabrigar, 1997) se han consi-
derado fundamentales para explicar tam-
bién el porqué de determinados compor-
tamientos. En el caso de las actitudes
frente a las tecnologías asistidas por
ordenador que presentan las mujeres lo
primero que destaca es la diversidad de
resultados. Se encuentran resultados
que muestran claras diferencias en las
actitudes de los hombres y las mujeres
(Ogletree y Willliams, 1990). No obstante,
si se considera que las actitudes hacia
los ordenadores constituyen un cons-

Marisa Salanova, Sonia Agut y Rosa Grau

I N T E R VENCION PSICOSOCIAL 7 1



tructo multifacético, las diferencias son
mínimas (Whitley, 1997).

Respecto de los resultados obtenidos
en los sectores arriba mencionados, hay
que destacar, en primer lugar, la escasez
de mujeres en ambos sectores y que las
empresas más tecnificadas son las que
presentan un menor número de puestos
ocupados por mujeres. No obstante, en el
estudio realizado en el sector metal
mecánica se ha visto que la formación
juega un papel modulador entre los
puestos ocupados por mujeres y el nivel
de tecnificación.

Respecto de las actitudes hacia las
tecnologías asistidas por ordenador, en el
estudio realizado en el sector cerámico se
ha puesto de manifiesto la actitud más
desfavorable por parte de las mujeres
hacia las mismas. Además, esta actitud
está más condicionado por aspectos
externos menos controlables por parte de
las mujeres. Estos resultados pueden ser
explicados por la mayor presión social
que pueden sufrir las mujeres en un
entorno dominado por los hombres y

puede que requiera la consideración de
otros aspectos, como el nivel formativo,
la experiencia previa, y los niveles de
autoeficacia específica en relación con las
tecnologías y el trabajo. 

Respecto a la autoeficacia, futuro s
estudios deberían analizar el rol modula-
dor que puede desempeñar la autoefica-
cia con las tecnologías asistidas por
o rd e n a d o r, respecto a las re l a c i o n e s
e n t re género y aceptación y uso de las
tecnologías. Algunos estudios han pues-
to de manifiesto el papel modulador de
la autoeficacia (G rau, Salanova y Peiró,
en prensa; Jex y B liese, 1999; Salanova,
Grau, Cifre y Llorens, 2000; Speir y
F rese, 1997) y sus posibilidades de
intervención en la mejora de las compe-
tencias percibidas de las personas para
mejorar la efectividad de su desempeño y
su bienestar (Bandura, 1997). Por últi-
mo, sería interesante además, analizar
este rol modulador en diversos sectore s
ocupacionales y en puestos de trabajo
con variabilidad respecto a los niveles de
tecnificación y exigencias formativas y
de cualificación. 
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